CLÁSICO SEMANAL

Pedro Salinas: ¿Serás, amor, un largo adiós que no se acaba?

Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 15 feb (EFE).- A comienzos del siglo XVII, Lope de Vega nos explicó que el enamorado puede sentirse simultáneamente furioso, áspero, tierno, difunto, vivo, leal, traidor, cobarde y animoso; cree además, que un cielo en un infierno cabe, y apostilla: esto es amor, quien lo probó lo sabe.

Cuatro siglos después Pedro Salinas, poeta de la generación del 27, compuso un bellísimo poema sobre el amor en su obra cumbre, "La voz a ti debida", que toma prestado para el título un verso de Garcilaso de la Vega. Con los ecos aún del 14 de febrero, puede ser buen momento para comentar esta gran obra lírica. 

Los dos grandes temas de la literatura universal son el amor y la muerte, y lo son, sin duda, porque nos afectan a todos; la muerte, por supuesto, y el amor, pobre del que no lo haya sentido al menos una vez en su vida.

El que lo haya sentido de verdad sabrá que esos términos contrarios que encadena Lope de Vega reflejan perfectamente el torbellino de sentimientos que agita como una tempestad el alma del enamorado.

Pedro Salinas también expresa muy bien, a veces incluso involuntariamente, todo lo que de contradictorio tiene el amor, porque el enamorado parece, por definición, que se vuelca en el otro, pero en pocos momentos de la vida, a la vez, el ser humano se muestra tan posesivo y egoísta. 

El amor, en un primer momento, es siempre un encuentro: “¡Si me llamaras, sí, / si me llamaras! / Lo dejaría todo, / todo lo tiraría...”.  Pero, anteriormente, el poeta ha buscado  algo porque sentía el mundo, o su mundo, incompleto:  “Por detrás de ti te busco. / No en tu espejo, no en tu letra, / ni en tu alma. / Detrás, más allá. / También detrás, más atrás / de mí te busco”.

Aquí encontramos parte del secreto, el poeta busca y se busca; ya han aparecido los dos pronombres, tú y yo; por eso Salinas había dicho en otro poema: “¡Qué alegría tan alta / vivir en los pronombres”.

El amor, antes de ser amor, es una idea del amor, pero después termina plasmándose en algo físico. Claro que, para el enamorado, el simple contacto puede convertirse en un milagro: “Ayer te besé en los labios.  / Te besé en los labios. Densos, / rojos. Fue un beso tan corto, / que duró más que un relámpago, / que un milagro, más...”.

Y del milagro surge la plenitud, el yo y el tú se funden, es el momento más eufórico del amor: “Qué alegría vivir / sintiéndote vivido”. El amante se siente más generoso que nunca: “La forma de querer tú / es dejarme que te quiera”, aunque un poco más adelante el poeta flaquea y escribe una palabra fatídica: “Esa soledad inmensa / de quererte sólo yo”.

Aún quedarán momentos felices: “¿O tan sencillo fue, / tan sin esfuerzo, como / una luz que se encuentra / con otra luz, y queda / iluminado el mundo, / sin que nada se toque?”, pero pronto surge el desgarro: “¿Serás, amor / un largo adiós que no se acaba? / Vivir, desde el principio, es separarse”.

Y eso es el amor, lectores, lo mejor y lo peor que nos puede pasar. No sé si compadecer más a quien lo tiene o a quien no lo tiene. Que cada uno elija, y ustedes lo sufran bien. EFE
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